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1. Introducción. El proletariado y el movimiento obrero.1. Introducción. El proletariado y el movimiento obrero.

De la Revolución Industrial surgió una nueva clase social,  el  proletariado,  aquellos que

solo poseían su fuerza de trabajo. Aunque se trataba de una clase social heterogénea, la existencia

de unas condiciones laborales de explotación provocó que apareciera cierta cohesión grupal.

Así, frente a la burguesía, propietaria de todos los medios de producción y poseedora de la

riqueza, se alzaba una gran masa de obreros o proletarios con una situación diametralmente opuesta:

salarios muy bajos, duras jornadas de trabajo (que podían ser de hasta 16 horas diarias),

inexistencia de medidas de seguridad en el trabajo, carencia de sistemas de protección social

en caso de enfermedad o jubilación, etc.

Ante esta realidad, el proletariado comenzó a organizarse para reivindicar sus derechos

laborales, sociales y políticos. Fue un proceso complejo que se desarrolló a lo largo de todo el

siglo XIX y en el  que hubo diferentes  etapas:  las primeras  acciones se  enmarcaron dentro del

ludismo, para posteriormente aparecer las primeras asociaciones, con el sindicalismo y el cartismo.

El pensamiento obrero se fue estructurando con los pensadores del socialismo utópico y, finalmente,

surgieron las dos principales corrientes que marcarán los siglos XIX y XX: el  anarquismo y el

marxismo.

El cuarto estado, de Giuseppe Pelizza da Volpedo (1901)



2. Ludismo2. Ludismo

El  ludismo  toma  su  nombre  de  una  figura  mítica,  Ned  Ludd,  un  obrero  inglés  (cuya

existencia es en realidad muy dudosa) que atacaba las máquinas de las fábricas al considerarlas

responsables del deterioro de las condiciones laborales de los trabajadores.

Este movimiento reaccionará, por tanto, contra la mecanización extendida desde finales del

siglo XVIII y el primer tercio del XIX a causa de la Revolución Industrial, que fue aprovechada

para  reducir  salarios  y  (inicialmente)  puestos  de  trabajo  en  las  fábricas.  Las  primeras

manifestaciones luditas se dieron en Gran Bretaña, pasando después a otras zonas industrializadas

de Europa, y en todos los casos fueron duramente reprimidas por las autoridades.

3. Sindicalismo3. Sindicalismo

El sindicalismo se desarrolló en Reino Unido a partir de la década de 1820, con la aparición

de las llamadas “Trade Unions”, extendiéndose desde allí al resto de áreas industrializadas.

En un primer momento estas “Trade Unions” eran agrupaciones obreras de trabajadores de

un mismo sector (tejedores, siderúrgicos, mineros…), y posteriormente pasaron a agrupar a todo el

proletariado, convirtiéndose así en sindicatos de clase.

Las reivindicaciones de estos primeros sindicatos eran exclusivamente de carácter laboral,

exigiendo mejoras salariales, reducción de la jornada, prohibición del trabajo infantil, etc. El medio

empleado para alcanzar estos objetivos fue la huelga, que era posible gracias a sociedades de ayuda

mutua con cajas comunes que permitían resistir durante el tiempo en el que dejaban de cobrar. Las

autoridades persiguieron duramente estas acciones, y los sindicatos fueron prohibidos y reprimidos.



4. Cartismo4. Cartismo

El cartismo fue el  primer movimiento obrero que hizo  reivindicaciones  políticas,  y no

solamente laborales.  Se desarrolló en el Reino Unido durante las décadas de 1830 y 1840. El

nombre  de  este  movimiento  se  toma de  la  llamada  “Carta  del  Pueblo” (“People’s  Charter”),

enviada al Parlamento británico en 1838. En este documento se solicitaba la participación de los

obreros en la política mediante el sufragio universal masculino y la eliminación de las restricciones

que les  impedían  participar  en  el  propio  Parlamento.  Estas  peticiones,  sin  embargo,  no fueron

atendidas, y el cartismo fue perseguido y reprimido por el Estado británico.

5. Socialismo utópico5. Socialismo utópico

Bajo esta denominación agrupamos a un conjunto variado de iniciativas filantrópicas que

buscaban, sin cuestionar los principios de las estructuras económicas capitalistas, la creación de

espacios en los que se reconocieran y respetaran los derechos obreros.

Dentro  del  socialismo utópico  destacan,  sobre  todo,  pensadores  como  Charles  Fourier

(creador de los “falansterios”) y Robert Owen (con su fábrica textil de New Lanark, Escocia). Este

último tuvo mayor influencia al extender su modelo a determinados enclaves de los Estados Unidos,

como ejemplifica la fundación de New Harmony, ejemplo de convivencia y cooperativismo, aunque

no perduró en el tiempo.

Falansterio ideado por Charles Fourier         New Harmony, fundada por Robert Owen



6. Anarquismo6. Anarquismo

El  anarquismo  es  una  ideología  revolucionaria  que  pretende  la  abolición  total  de  las

diferencias  y  explotaciones  sociales  y  la  creación  de  comunas  igualitarias.  Los  pensadores

anarquistas  más  reconocidos  fueron  Pierre-Joseph  Proudhon,  Mijaíl  Bakunin  o  Piotr

Kropotkin, aunque hubo muchas diferencias entre ellos.

        Mikhaíl Bakunin   Símbolo anarquista

En general, el anarquismo considera que cualquier institución política, incluso un hipotético

Estado obrero, es una forma de tiranía, por lo que la única forma de alcanzar el objetivo de una

sociedad sin clases es una  revolución directa y espontánea de las masas proletarias que acabe

con todo poder y jerarquía.

Así,  los  anarquistas  se  oponen frontalmente  a  la  participación  en  las  fórmulas  políticas

establecidas  y,  por  eso,  no  se  formarán  partidos  políticos  anarquistas,  aunque  sí  destacará  la

creación de sindicatos obreros afines, sobre todo en la corriente anarcosindicalista.

El anarquismo tendrá una gran fuerza dentro del movimiento obrero durante todo el siglo

XIX y la primera mitad del siglo XX, llegando a ser incluso el pensamiento dominante en las masas

obreras de países como España o Rusia durante décadas.

7. Marxismo7. Marxismo

El marxismo o comunismo es una doctrina de pensamiento político y económico elaborada

por  Karl Marx y  Friedrich Engels a mediados del siglo XIX, y que acabará siendo una de las



ideologías más influyentes de toda la Edad Contemporánea.  Las dos obras que mejor permiten

entender las teorías marxistas son el  “Manifiesto comunista” (1848) y “El Capital”, que, según

sus autores, constituyen una explicación total de la realidad, por lo que llamaron a su ideología

“socialismo científico”.

Karl Marx e Friedrich Engels          Fouce e martelo, símbolo comunista

Hay dos  conceptos  fundamentales  en  el  marxismo  y  en  su  análisis  del  capitalismo: el

materialismo histórico y la lucha de clases:

➔ Materialismo  histórico:  identifica  como  base  (la  “estructura”)  de  todas  las  épocas

históricas los aspectos económicos y sociales derivados de la propiedad, que condicionan y

dan forma a los sistemas políticos y culturales (la “superestructura”), y no al revés.

➔ Lucha de clases: es el llamado “motor de la Historia”, el factor que provoca los cambios.

Según Marx, todas las épocas históricas se caracterizan por la existencia  de dos grupos

enfrentados que luchan por el  dominio.  En la sociedad capitalista,  la lucha de clases se

establece entre  la  burguesía (propietaria  de los medios de producción)  y el  proletariado

(obreros oprimidos que venden su fuerza de trabajo).

Además de analizar el capitalismo, el marxismo supone también un  programa de acción

revolucionaria para partidos y sindicatos obreros, que comienzan a aparecer inspirados por estas

ideas a lo largo de los siglos XIX y XX. Según las tesis comunistas, la lucha de clases desembocaría

en la conquista del poder político por parte del proletariado que, mediante un Estado fuerte (la

llamada  “dictadura  del  proletariado”),  aboliría  la  propiedad  privada  y  suprimiría  las  clases

sociales, estableciendo finalmente una sociedad comunista. Según Marx, esto supondría recuperar

una fase de la historia previa a la existencia de la propiedad privada, que denominó “comunismo

primitivo”.



8. Evolución do movemento obreiro8. Evolución do movemento obreiro

A partir  de mediados del siglo XIX, el  movimiento obrero buscará la superación de las

fronteras de los Estados mediante la organización de la Asociación Internacional de Trabajadores

(AIT), también conocida como la I Internacional Obrera, organizada en 1864. Esta institución, en

la  que  destacaban  marxistas  y  anarquistas,  buscaba  la  unión  de  todos  los  trabajadores  con

independencia de su país de origen con el objetivo de alcanzar el triunfo en una revolución. Sin

embargo, las disputas internas acabarán provocando la división del movimiento obrero ya en el

último tercio del siglo XIX.

Cabe destacar que las ideas marxistas se plasmarán en el  siglo XX con el  triunfo de la

Revolución  bolchevique de  1917 en  Rusia,  la  creación  de  la  Unión  Soviética  (URSS) y  la

expansión y triunfo de los partidos comunistas en muchos otros países. Sin embargo, el colapso

soviético en 1991 marcará una fuerte decadencia, siendo en la actualidad muy pocos los países que

mantienen un sistema comunista.


